Estimados hermanos,

El biper de emergencia es difícil de predecir. Siempre suena cuando menos lo espero.  El hospital me llama por el biper con una extensión de cuatro números para llamar de vuelta.  Ya tengo memorizados casi todas las extensiones de cuatro números importantes: el área de quemaduras, emergencias, y cuidados intensivos.  Sin embargo hay un número de biper que siempre es difícil para mí,  el de cuidado pediátrico intensivo.

Lo que hace estas llamadas tan difíciles es que siempre son las mismas.  Una madre que ha perdido su hijo, y no se puede localizar al padre.  Y yo no encuentro las palabras para comunicarme pues las únicas palabras de esperanza que puedo decirle, no tienen ningún sentido porque ella no es creyente.  Así que hago lo mejor que puedo para mostrarle amor, en silencio muchas veces.  Y termino con la presentación de lo único que le puede dar esperanza, el evangelio.  Y lo mas difícil de todo esto es que la mayoría de veces es como la mujer en la Biblia, “y no quiso ser consolada, porque sus hijos perecieron” (Mateo 2:18).

Recibí una de estas llamadas el martes pasado y me hizo recordar de algo que siempre le digo a los estudiantes del seminario que vienen a recibir entrenamiento: “Nunca le digan a nadie que entienden, muéstrenle que entienden.”  Este principio no parecía servir mucho esta vez, porque realmente no entendía en verdad.  Así que oré.

El Señor trajo un pasaje a mi mente.  Es un pasaje en el cual pienso a menudo en el trabajo.  Es Romanos 12:15, “llorad con los que lloran.”  Cuando entré en el cuidado intensivo, no fue difícil hacer esto.  La madre estaba mirando sin expresión hacia el espacio, llorando.  Cuando me presenté, ella estaba en tal estado de shock que le tomó un momento recordar su nombre.  Ella me explicó que tenía siete meses de embarazo, y se había caído ese día, induciendo el parto.  El bebé no sobrevivió.  

Yo lloré.  Yo le pedí al Señor que me ayudara a entender por lo que ella estaba pasando.  La culpabilidad que sentí al momento fue demasiado.  Y no solamente culpable, sino sin esperanza y desolado.  Ella es de Centro América (sola hablaba español) y había llegado acá hace solamente tres semanas.  No tenía amigos, ni familiares cerca; estaba completamente sola.  Y luego hubo una gran sorpresa.  Ella era cristiana.  No había encontrado todavía una iglesia en L.A. pero sabía acerca del evangelio.

Cuando me puse en su lugar y empecé a sentir lo que ella estaba pasando, me di cuenta que un amor en silencio es lo que mas necesitaba.  Al llorar junto con ella, y empezar a realmente sentir su pesar, Dios me dio consuelo a través de su palabra.  Es cierto que sentimos culpa y es demasiado para soportar, pero el Señor llevó nuestras culpas en la cruz.  Sin Cristo no hay esperanza, pero a través de la resurrección tenemos esperanza viviente.  Quizás nos sentimos solos, pero Dios esta en todo lugar.

Después de haber llorado, Dios fue fiel en darme consuelo.  Yo supe entonces, como dice en 2 Cor. 1:3-4, que este era la clase de consuelo que yo necesitaba compartir con ésta mujer, estas eran las palabras que ella necesitaba escuchar del Señor.  La gran cosa de la Biblia es que cuando no encuentro las palabras  y no sé que decir, Yo sé que Dios ya tiene escrito todo para mi.

El Salmo 23 es famoso porque David describe de manera poética lo que ésta mujer estaba sintiendo.  Hay épocas en nuestra vida cuando todo va bien.  Hay dinero en el banco y los hijos están saludables.  Parece como que nuestro buen pastor nos esta guiando por aguas de reposo y pastos delicados para comer.  Expresamos nuestras alabanzas porque sentimos sus bendiciones. Pero luego, pasamos por esos momentos cuando estamos en el valle de sombra y muerte.  A cado paso escuchamos ruidos extraños en la oscuridad, y estamos completamente solos.

Es en estos momentos, más que en los fáciles, debemos recordar, como lo hizo David, que Dios es nuestro pastor.  Aunque no le sentimos, Él esta caminando con nosotros en el valle, y esta preparando en este momento el final de nuestra jornada.  La mesa esta preparada; todo esta listo, esperando por nosotros.  Pronto, hermanos y hermanas, le veremos cara a cara.

Yo tenía muchísimo gozo, en el medio de las lágrimas, al ver como Dios dio a luz una esperanza en ésta mujer donde poner ancla a su alma.  Como dice el autor de Hebreos, es una esperanza que es “firme y segura” (Heb. 6:19), anclada en el Santísimo, impermeable a las tormentas de la vida que nos atacan.

Por favor continúen orando por mí, para que Dios apruebe utilizarnos para refrescar los corazones de los santos y traiga los perdidos a El.  A él sea la gloria por siempre.

Nos encantaría saber de ustedes si les podemos servir de alguna manera….
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   Obviamente que el cambio mas grande en mi vida personal es…Crystal P. Grauman.  El cambio es bueno; el cristianísmo se trata de cambio, cambiando hacia la imagen de nuestro Señor Jesucristo.  El matrimonio es maravilloso.  Muchísimas gracias a todos ustedes que tomaron parte de una u otra manera en nuestra boda.  Fuimos tan bendecidos.  Si desean ver algunas fotos, están en el web en: www.grauman.com/josiah
   Ahora que estamos en casa, empezamos de inmediato a trabajar en el ministerio.  Crystal y yo nos estamos preparando para ir a un viaje misionero a la ciudad de México del 29 de Julio al 13 de Agosto.  Para detalles busquen en la página de Web.
   Por favor oren por los estudios también.  Estoy en clases de verano tratando de terminar una clase para que pueda graduarme en Mayo del 2007.  Crystal también necesita hacer un examen de griego para obtener su titulo.  También necesitamos oración para que Dios nos de sabiduría con respecto a trabajo para Crystal en el Otoño.

   Para aquellos de ustedes que no saben, nos mudamos a un apartamento en Glendale, y estamos muy contentos.  Queda a solo 12 minutos del hospital! Oramos para que Dios establezca la obra de nuestras manos mientras hacemos de nuestro hogar un lugar donde el corazón de los santos sea refrescado, y donde el evangelio sea proclamado.
Donaciones pueden ser mandados a:





Healthcare Chaplains Ministry Association				email: 	josiah@grauman.com�377 E. Chapman Ave, Suite 260					cel: 	(323) 371-3262�Placentia, CA 92870						web: 	http://www.grauman.com/josiah


-Solamente pone, Account #461, en la línea de memo.











